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De la oposición en los gobiernos 
representativos.

Es un principio bastante reconocido que 
en los gobiernos absolutos la oposición es 
esencialmente conspiradora. La razón es, 
porque la ley no ofrece ninguna garan- 
tia á las opiniones. Desde que yo me atre
vo à opinar de diferente modo que los 
gobernantes y á espresar nii opinion, es
toy en peligro de ’ P®*"
nos civil ; y no hay salvación para mj 
si. el despotismo no cae. El instinto de 
la propia conservación obliga a conspirar á

TOMO X V II.
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todos los que opinan como yo.

No sucede lo mismo en el gobierno 
representativo, que ofrece seguridad y ga- 
rántias á* todas liíS opiniones. Bajo este 
gobierno el peligro está en conspirar, no 
en opinar. La ley no examina las doctri
nas sino las acciones. Pero es menester 
distinguir de épocas.

Cuando el gobierno representativo se 
acaba de fundar, se forman contra él dos 
oposiciones opuestas entre sí, ambas conspi
radoras , aunque la una mas que la otra. 
Cuaritíb el gobierno representativo esta con
solidado no tiene m'aá que una oposición 
ambiciosa y generalmente no conspirado
ra. Tratemos de esplicar bien este fenó
meno, y de esponer sus causas.

to á ó  móviniiéntó que rescinde él la
zo social esistente y le substituye btrb, de
ja en el intermedio dé la operación un 
esjiacÍo de tiempo vacio, en que lá so-
cíedad existe mas kien por los víncu
los morales, que por los políticos. Có
sa la ley antigua: aun no se lia substitúl- 
do lá nueva : la dictadura que se no- 
ne en lugar de arnbas, solo tiene una 
fuerza de opinioii fundada en la celebridad 
d« lo's que la ejercen, mas no una fuer-
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2a legal. En esta época se forman los par
tidos» nacen las esperanzas ambiciosas, se 
comprometen los hombres unos con otros, 
y cuando empieza á reynar la ley nueva 
encuentra ya, siendo ella todavía niña y 
débil i crecidos y robustos los monstruos 
que debe combatir. En esta época inte
resante se hallan formados tres partidos 
muy caracterizados, todos igualmente ga
rantidos por la ley.

El primero es el de los amigos del an
tiguo régimen. Este se compone de los in
tereses creados por dicho ré-lrnen , y á 
veces aglomerados y  compactos por el 
transcurso de muchos siglos: se compo
ne de preocupaciones, hijas de las doc
trinas antiguas y envejecidas: se compone 
de preocupaciones, hijas dei hábito, del 
temor á la novedad, del egoísmo que no 
quiere renunciar al descanso, aunque sea 
el del sepulcro, y de la inclinación ir- 
réMstible que tienen todos los hombres 
á cóh'serVar sus ideas y sentimientos: se 
compone en fin de todas las ambiciones 
acostumbradas al imperio bajo dicho régi- 
mén y á las cuales no se les ofrece compen- 
sacien alguna en el nuevo orden de co
sas. A este partido llamaremos la oposición
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retrograda-, poríjue su objeto es hacer retro» 
gradar la nación al antiguo sistema de go
bierno.

El segundo partido es el de los que 
no bien contentos con la distribución del 
poder en las personas á quienes le ha da
do la nueva ley, quisieran un movimien
to mas rápido, una convulsión mas activa, 
en la cual adquiriesen ellos mas parte 
en la autoridad y en los intereses públicos. 
Este partido se compone de las doctri
nas exageradas, de las ambiciones no sa
tisfechas , Je los odios y las venganzas, 
de la pobreza osada, de la ignorancia que 
quiere descollar, de la inmoralidad que 
cree posible la destrucción de una ley bue
na, pues lo fue la de una mala, de los 
temores de que vuelva el antiguo régimen; 
en fin, de la necesidad de sangre que 
atormenta á algunos individuos de la es
pecie humana. A este partido llamaremos 
la oposición por esceso ; porque su objeto 
es desnaturalizar la nueva ley, exagerando 
todos sus pi incipios, y aspirando á toda 
la autoridad.

El tercer partido es el de los hombres, 
que convencidos de la necesidad de la nne- 
va ley , la aceptan con todas sus cuns«-
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cuencias, la sostienen y la corservan tal 
como se ha promulgado. Este partido se 
compone de los verdaderos patriotas, es 
decir, de los hombres que atienden mas 
al bien de su pais que á sus intereses y 
pasiones particulares, de los ambiciosos sa
tisfechos , de los amantes de la libertad y 
del orden, de los comerciantes é induí*  ̂
triosos, de los sabios, de los amantes de 
la gloria , en fin de toda la masa culta 
de la población. A este partido llamare
mos el partido del gobierno  ̂ porque dicho 
se está, que el gobierno establecido por 
la nueva ley debe bailarse al frente de 
este partido.

La generación de estas tres fracciones 
de ia sociedad en la época en que em
pieza á estar vigente la nueva ley, e» una 
verdad de hecho ̂  y una verdad de teoría. 
La razón demuestra que debe ser asi, y 

' la esperiencia histórica de las revolucio
nes io confirma.

Las dos oposiciones tienen las mismas 
garantías que el partido del gobierno, por
que la nueva ley no castiga las opi
niones ni los deseos. Sin embargo, una 
y otra son esencialmente conspiradoras.  ̂
aunque la primera lo es mucho mas que 

la segunda.
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El partido retrogrado, cuya fuerza y 

opulencia se ha fundacjo en las preocupa
ciones y abusos de muchos siglos, ve des
truirse los abusos en virtud de la nueva 
legislación , y'disiparse las preocupaciones 
por el espíritu y las luces que causaron 
la ruina del antiguo régimen. Si la revo
lución se hubiese hecho en siglos bárbaros, 
aun podrian esperíi-r que la ignorancia y 
los errores les dejasen mucha parte en la 
autoridad. Acostumbrados al mando po
drían ejercerlo, aun cuando la ley se lo 
quitase, sobre almas sencillas y preocupa
das, y conservarian por medio de la in
fluencia moral lo que la política les había 
quitado. Asi se vio á la curia romana pro- 
longar su imperio por tres siglos, después 
de haber sido despojada de su fuerza fí
sica.

Pero esto no es posible en un siglo de 
luces- No hay mas medios ya para aca
llar el grito de la razón que la inquisi
ción y el despotismo. El mundo no pue
de retrogadar: pop consiguiente los ami
gos d l̂ antiguo régimen no pueden triun
far sipo ppc medio de la fuerza. Luego si 
han de recobrar su antiguo poder é in
fluencia , han de conspirar por precisión j y



mo están seguros de que no encqntr?- 
‘ e„ su nación los elementos de f u e ^

L esanos para comprimir , los Jjuscar^ii 
en las naciones estrangeras, y ja diplomaci^ 
europea prodigará sus artificios, sus tesa
ros Y sus bayonetas para sostener la ppp;

sicion retrograda. ^
Pero supongamos por im momento que 

los que la componen son hombres amantes dp
su patria, y por consiguiente ineapaces dq
atrLr sobre ella las calamidades de un  ̂
guerra civil y estrangera, y religiosa. Su- 
pongamos ademas que denen luc^  y ta
lento suficientes para abrirse paso ai po
der en el nuevo orden de cosas, y de con- 
auistar a fuerza de virtudes y servicios una 
¿oria mucho mas sólida y brillante que 
la que obtenían bajo el antiguo regiiiiep; 
ó en fin supongamos que convencidos de 
la inutilidad de sus esfuerzos, se resig
uen tranquilamente á su nueva situación, 
y renuncien de buena fe á su antigua pre
ponderancia. La marcha del nuevo siste
ma los sacará de esta apatia.  ̂ .

Rara vez se usa bien del triunfo , |  
mucho mas con enemigos que bq-
lufflados conservan el dpsqo de Iq y } c ^ ^  
y quizá de la venganza. Rqva vez Ipq nqm*
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bres son prudentes , y mucho mas co» ene< 
Kiigos que se ven obligados á sobrevigi- 
lar constameinerife; rara vez los hombres 
son humanos y tolerantes , y mucho ñus 
con enemigos que no dieron ejemplos de 
humanidad ni de tolerancia cuando tuvie
ron el poder en sus manos. I?1 gobierno 
y  su partido darán la prueba mas grande 
de moderación, de tolerancia, de huma- 
nidad y de prudencia con respecto á la 
oposición retrograda  ̂ si se contentan con 
i'^speéhary sobrevigilar, y no se eslienden 
á insuhar, á calumniar, áperseguir. Pero 
la oposición por esceso no se contentará con 
esto; hallándose en la misma línes mili- 
tar que el gobierno, y peleando ostensible- 
mente bajo las banderas de la libertad, 
insultarán, amenazarán y perseguirán á los 
retrógrados hasta donde alcancen sus fuer
zas, y dos motivos muy poderosos los mo
verán á ello , el fanatismo d é la  opinión 
X. la ambición del poder.

El íahalismo de la opinión , porque 
siempre son fanáticos los que profesan doc- 
trinas exageradas ; creen que aquellas doc- 
trinas 5« han breado para ellos esclusiva- 
meriEe :̂  creen que ellos solos sot. la ley;

bllbs solos tienen el derepho y la auto-
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íidad de defenderla; creen en fin que ten
drán mas fuerza mientras mas abatidos vean 
á los de contraria opinion , y no cuentan 
con la fuerza que suele dar á los venci
dos la desesperación. A.spiran al estemii- 
nlo de sus adversarios, y parece que igno
ran los efectos morales y políticos del mar
tirio. Quieren que la nueva ley no ofrez
ca garandas á los que no son sus amigos; 
y en esta parte raciocinan como los dés
potas, al mismo tiempo que se proclaman 
los liberales por escelencia.

.La ambición del poder; porque vién
dose obligado el gobierno, protector nato 
del orden y de la seguridad, á oponerse á 
los insultos , ataques y persecuciones que 
ejerce el j artido exagerado contra el re
trogrado, le da al primero un pretesto pa
ra desacreditar á los gobernantes y acusar
los de connivencia con los amigos del an
tiguo régimen , de desafecto á la nueva ley, 
de inepcia, de negligencia ect. De este 
modo consiguen hacerle perder la fuerza  
morale y se aumentan las esperanzas de 
suplantarlos. Pero aun hay mas: irritando 
i  los retrógrados y poniéndolos en el res- 
valadero para que conspiren, organizada la 
guerra civil, llevado al estremo el furor de
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los partidos, se coloca al gobierno en nng 
situación difícil, incierta, y espiiesta á equj. 
vocaciones funestas , porque llega á no co 
nocer ni sus amigos ni sus enemigos 
por consiguiente se aumentan las proba
bilidades de su caida y de que le suceda 
Oposición por esceso.

Vem os pues que la oposición retro- 
gada tiene dos grandes motivos para ser 
conspiradora : el primero, su ambición y 
sus preocupaciones propias: el segundo la 
situación desesperada á que la reduce la 
Oposición enemiga suya. Adelante indi
caremos los medios de disminuir y aun 
de destruir la influencia de estos dos mo
tivos perniciosos ; porque se nos agrade
cería muy poco que indicásemos los males 
si al mismo tiempo no manifestásemos los 
medios de curarlos.

La oposición por esceso es también 
conspiradora, aunque no tanto, ni de la 
misma manera que la retrograda. Sus cons
piraciones parece, digámoslo a-si, que van 
en el mismo sentido de la ley: parece que 
la protegen al mismo tiempo que la aho
gan. Semejantes á los aduladores de los re
yes , destruyen la autoridad que afeQtan 
defender , estendiendola hasta donde no de



be llegar- En una. palabra , aniquilan la
libertad, aniquilando las garandas que ella
misma ba obeeido basta á los que no las 
guieren. Aniquilan la libertad desacredi
tándola con sus escesos. Aniquilan la li
bertad desacreditando al gobierno que ella 
ha creado, y prometen á la nación, cuan
do ellos gobiernen , tin nuevo fantasma de 
libertad, en lugar de la real y verriadera 
promulgada en la nueva ley.

Cuanto hemos dicho hasta aquí se de
duce, no solo de la marcha natural de las 
pasiones humanas, sino también de la es- 
periencia de todas las revoluciones. No te
nemos que citar ninguna: bien claras son 
las lecciones de la historia para quien quie
ra consultarla.

Las dos oposiciones son un escándale 
y una calamidad para las naciones. Son un 
escándalo, porque una y otra oposición 
manifiestan bien á las claras la perversi
dad de sus intenciones, ó por lo menos 
el delirio de sus mentes. Los retrógrados 
quieren sin. libertad: los exagerados
libertad sin poder: y ambos estados, ade
mas de ser imposibles en las naciones cul
tas y civilizadas, son resultados del triun
fo efímero de una facción, y no constitu-
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ytíii !a situación constante y permanente 
ile !a socieda ’. Son una calamidad; por
que qué putalc resultar del ohoijue de dos 
p.iríüios fanáticos, esclusivos, intolerantes 
y sanguinarios, sino muerte y ruina? El 
golvanio , colocado enmedio de ellos, com- 
primi.io sucesivamente y en sentido con
trario por uno y otro, reducido á la fuer
za de la ley, joven aun y poco robusta, 
¿cómo podrá defenderla y defenderse con
tra pasiones encarnizadas? ¿recurrirá á las 
transacciones con ¡os partidos? Pero to
do partido cuando transige, es para darla 
ley ; es decir, para que el ministerio se 
reduzca á ser el instrumento de sii am
bición y de sus pretensiones. ¿Peleará con 
ambos á la par? ¿Y cómo puede un go
bierno ilustrado resolverse á sostener dos 
gtierras civiles sobre una misma línea? Y 
¿qué gobierno hay que tenga las fuerzas 
fí-icas y morales que- son necesarias para 
sostener entrambas lides? Es fácil compri
mir las facciones; fas partidos no se vent
een , si no se convencen.

Enmedio de estos dos partidos de opo
sición turbulentos y furibundos existe la 
gran masa nacional, como un escollo emi
nente é inmoble contra ef cual vienen á es-



173
tallarse las olas encontradas que quieren 
¿ominaflo. Esta masa sosegada, y por de
cirlo asi, inerte, ve las agitaciones, los íti- 
rores, las injusticias de los partidos: es-, 
tudia en silencio los hombres, las insti
tuciones y los acontecimientos. Aprende á 
valuar los hombres y sus pretensiones, las 
leyes y sus resultados, los sucesos y sus 
causas; y como su voto ha de ser el que 
decida en última instancia, se toma tiem 
po para darle con conocimiento de cau
sa. Esta indecisión que es un mal duran
te la lucha, es un verdadero bien si se 
atiende á que el momento de la convul
sión no es el mas á propósito para tomar 
una resolución prudente. Desgraciada de 
la nación que se decide jCon ligereza. Es 
verdad que ninguna se decide, sino cuan
do la atacan en lo mas vivo de su existen
cia. Se ha culpado mucho á los france
ses por haberse determinado sin reflexión 
en los principios de su libertad. Sea justa 
ó no la acusación de ligereza que siem
pre se les ha hecho, lo cierto es que
la imprudente y criminal maniobra del par
tido retrogrado , cuando precipitó sobre 
la Francia toda la Europa, convirtió la 
cuestión de la libertad en .una lid de vi-
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da ó muerte; y cuando se llega á esté ca
so ningún jjueTilo duda. Sea cual fuere la 
diferencia de carácter nacional, de situa
ción política y de fuerza, los franceses de 
la revolución , los españoles de 1808 y los 
<̂ rievo5 de nuestros dias Irán tomado laO . .
mishia determinación y dado el mismo gri
to : -vencer ó mórir.

De aqui se iñíieie que todo partido pue
de contar que labra su propia ruina, cuan
do su delirio llega ál punto de compro
meter los interesas mas amados dé lá na
ción. iVo hay fuerza, ni poder  ̂ sino cuan
do se defienden intereses nacionales.

Observemos con atención él inovimiew-
to variado pero sagaz dé la ópinioti pu
blica con respecto á los partidos Íl'é opo
sición, y podremos esplicar inuclibs fenó
menos políticos que parecen ininteligibles 
sin esta observación intefesáñté.'Miéntras 
el partido retrogradó está abatidó su
fre con paciencia y resignación, nò sólo 
la pérdida de sus intereses, sino tañibién 
los insultos, las amenazas y las perséeü- 
cioties de sus adversarios, sé créa éíi là 
masa nacional compasión háciá éllós é in
dignación hacia sus injustos persegui dores. 
Todas las naciones son gehefosás: por otra

r
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párté, niirtguti ciuiladano Hdhrado gusta de 
qUe se^idleíi las gararltias civiles con res
pectó á otro, porqué preve qüe llegará 
un momento en qlie se violen con res
pecto áél. Yo soy liberal, pero soy hom
bre. ¿Por qué no me ha ile disgustar que 
se ataque injustamente á un hombre que 
lio tiene mas delito que su opinión ?

Éh virtud de esta compasión y de es
tá iúdigiiacion llegan á persuadirse los re
trógrados á que van ganando en la opi
nión (ésta es su frase ) ,  en lo cual se en
gañan niúcbojpues nada es mas liberal que 
proteger al inocente. Engañcádos con este 
aumento de benevolencia, eobrari osadía 
y cimspifdh. ¿Qué'sucede entonces ? Que 
pierden al momento, no la opinioó que 
hó térii’an, sino la protección á qüe te
nían un derecho que ban perdido ya por 
su delirio, y la nación que los compade
cía. Verá Con gusto el castigo de sus cri- 
inénes.

Las mismas reflexiones tienén lugar eh 
la Oposición por esceso. La nación sostie
ne á los exagerados, cuando se les ata
ca injustamente: cuando ellos atacan pier
den terreno. Sucéde en las lides políticas 
íó cótíffario que en laS militares. Todo par
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tido se desacredita cuando es injusto^ y to
do partido que se desacredita  ̂ perece. En 
esta verdad están incluidos todos los re
medios de los males y calamidades que pro
duce la doble oposición.

El objeto del ministerio debe ser re
ducirla á una sola, ambiciosa si se quie
re como son y deben ser todas las oposi
ciones, pero que no conspire, ni para ha
cer retiogradar el sistenta, ni para estra- 
viarlo en los senderos de una libertad des
conocida. El signo mas cierto de haberse 
consolidado el sistema constitucional es la 
unidad de oposición.

Para lograr este fin propondremos una 
sola máxima, pero que es fecunda de to
dos los principios saludables que han de 
dirigir al gobierno en la grande empresa 
de llevar al puerto la nave del estado. 
Esta máxima es atender j  cumplir la vo
luntad de la masa culta de la nación. No 
es dificil de acertar esta voluntad; cada 
dia se está manifestando de mil maneras. 

La primer cosa que quiere la par
te ilustrada de la nación, es que se ha
gan efectivas las garantías constitucionales 
para todos los españoles. Sin esto ni pue
de haber libertad ni gobierno. Mientras
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los partidos se insulten , se amenacen y se 
persigan, no habrá ciudadanos sino cons
piradores. L,i irriiaclou tn  ios unos, el te
mor en los otros y la impunidad de se- 
luejanitís alentados producirán el rompi
miento no solo de los vínculos sociales, si
no tambiea de los de la humanidad,

2,a La nación quiere el gobierno nvo- 
iiátquico constitucional. Fsta es una ver
dad de que nadie duda sino los necios ó 
los ambiciosos. La reunión del poder y de 
la libertad es el voto común de todos los 
hombres que tienen que perder.

Por consiguiente, es un deber del go
bierno, deber indeclinable, deber que si 
no le cumple está condenado á pere
cer , no transigir con ninguna de las dos 
oposiciones en cuanto á las doctrinas, aun
que puede 7 debe transigir en cuanto á 
las personas. Esto necesita de esplicacioii.

Los tiempos de revolución son muy pro
pios para producir errores é ilusiones de 
toda especie. Por consiguiente el gobier
no debe estar autorizado para perdonar 
y recibir á los ilusos que quieran recon- 
ciliarse con él y con la patria. Mas esta 
indulgencia no debe estenderse hasta adap
tar sus principios, proclamar sus doctri-
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ñas, y mucho menos invocar su auxilio^, 
considerándolos como un poder. Mas v a 
le mil veces perecer en defensa del a lca ' 
zar con'slitücional, que ittiplorar el funes
to 'auxilio de los partidos estremos. Cual
quiera de ellos echará ahajo la Constitu
ción si llega á triunfar. Luego ninguno 
de ellos puede prestar un auxilio que no 
sea peligroso.

'Esto no impide que el gobierno se v a l
ga con rtiucha utilidad de las personas, aun
que no se valga de los paftido.s. £s muy 
posible que un ciudadano prescinda de sus 
opiniones pariiculares, cuatulb se trata del 
hiéb de su pais. Es un principio bástan
te conocido que áo debe oltédccer á la au
toridad legítima, aun cuándo no sea de nues
tro agrado lo que inanda. Una cosa es la 
opinton y otra la obügácioii, y aún en 
los pártidos mas fuHüs'os hay hombres que 
Saben distinguirlas; y'qV,i¿á se funda en 
CM.O la íuérza legal que cou.sérvan los go- 
biériios a lo h‘iéí)os poi-’ iiWicho tiempo, aun 
después de haber perdido la fuerza úe opi
nión. Por consiguiente pueden ser emplea
das con’ utihdiid nuichás psfsunas, aíiirqné 
su 'UpifVion no sea la del gobierno, con 
tal que su probidad é idoneidad sUan



reconoculas, y '}jor .otra parte no se tema 
j)in<yan riesgo de colocarlos. Her.ios dicho 

pueden ser empleadas ̂  y aiíadimos 
deben serlo algunas, si el gobierno quie- 
•le tener fama de justo é imparcial con 
todas das opiniones. Nuda desacredita;mas 
i  tm ministerio qr.e la mania ,de repartir
esclusivamente entre .sus amigos todos .los 
empleos y dignidadcsj^poiquc un ministe
rio nunca debe ser un pm rii do. Pero al mis
mo tiempo advertimos que .esta prenda de 
iraparciabdad debe darse con.mucha pru
dencia, y bajo segnro.de no arriesgar
se nada. Seria un necio el ministro que 
encargase un gran poder militar á un ^mi
ga declarado del poder absoluto, aunque 
fuese el hombre mas honrado y el mejor 
militar de su siglo. Del mismo modo^se- 
ria un delirio confiar el unando jioh'tico 
de una provincia á un amigo declarado 
de los movimientos y tumultos populares,
aunque sus cualidades personales le hicie
sen digno deaquellaiaag.istratiua. Pero uno 
y  otro podrian ser empleados sin riesgo y  
■ con .utilidad de la .patria, ya en corpora- 
. cienes literarias, ya en euei pos colegiados 
• de magistratura .ó de miheia, donde se guar
darían .-Tuny bien ile abusar del derecho
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de sufragio, porque sus Intenciones serian 
descubiertas y sus paíalogismos pulveri
zados. *

3.** E l gobierno debe distinguir en ca
da partido estremo los que le han adop
tado por miras personales de los que no 
han entrado en él sino por el temor de 
las doctrinas contrarias. En la oposición 
retrograda la mayor parte de los adeptos 
lo son por el temor de las exageraciones 
de la libertad: ¿ y  quién ignora que la ma
yor parte de los exagerados lo son por el 
temor de que vuelva el gobierno absolu
to? Quitad estos temores á unos y á otros, 
y  quitareis toda su fuerza moral á entram
bas oposiciones; porque las dejareis redu
cidas á gefes ambiciosos ó descontentos 
que nada osarán porque nada podrán. Pa
ra destruir aquellos temores es menester 
que el gobierno manifieste en todos sus 
actos su intención invariable de sostener 
basta el id timo suspiro el nuevo sistema, 
sin permitir jamas que se introduzcan en 
el las doctrinas del despotismo ni las de 
anarquía. La intrepidez del ministerio con- 
firmará el ánimo de los medrosos, y au
mentara. las fuerzas físicas y morales del 
ministerio. El valor en los goberjiantes
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05 la prenda seguirà de su triunfo: el 
miedo y la debilidad no los libertarán 
ni de la muerte ni de la infamia.

4.» Ultimamente el gobierno deberá 
decir a los retrógrados ( porque la palabra 
es una potencia en el régimen liberal): 
„110 conspiréis: vuestros movimientos no 
producirán otro efecto que el de dar mo
tivo á vuestros adversarios para exagerar 
los principios de la libertad y destruir las 
garantías que el régimen constitucional os 
asef'ura. Mirad que ponéis en el mayor 
riesgo los objetos de vuestro culto polí
tico, colocados bajo la salvaguardia de la 
ley, mientras no se turbe la tranquilidad 
pública. Renunciad á ese fanatismo de es- 
clavitud que en nuestro siglo es ya ridí
culo. Si amais el trono y  la religión, su
frid por su bien y conservación los sacri
ficios que el nuevo orden de cosas hace 
necesarios.»

Dirá también á los exagerados: «con
teneos en los límites de la nueva ley cons
titucional. Si amais la libertad, dejad libre 
y espedita la acción del gobierno que la 
protege. J Cómo queréis que sea fuerte con- 
tra la oposición que conspira, si vosotros 
le quitáis la fuerza? En fin si aspiráis.
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á sucéderle, atacad enhorabuena nuestras 
personas, mas no ataquéis las institucio
nes que componen la fuerza <lel gobier
no; porque utia vez aniquiladas las giiran. 
t ía s ,d e l poder, ¿cómo podréis conservarlo 
si algún dia recae en vuestras manos? 
¿Quién os obedecerá despties de haber pro- 
elatnado la desobediencia? ¿A  quién con
tendréis en los límites de Tina libertad jus
ta despue.s de haber predicado !a licencia 
mas desenfrenada? bu fin, ¿cómo sosten
dréis la nueva ley habiéndola despedaza
do en vuestras declamaciones insensatas?»

A  estas operaciones debe acompañar 
sletnpre el amor de la concordia. No se 
crea que e.sta es imposible en una nación. 
A  pesar de 1.a divergencia de las opiniones 
y de los lntere.ses, todos son hijos de una 
misma patria; y la voz de un gobierno 
justo y prudente que hable en nombre do 
ella 3 no será nunca despreciada.

T


